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            A mis hijos, Rock y Sammy.

            Y a mi mujer, Gema. Mi pequeña gran banda de heavy metal.

         

      
   


   
      
         
            Nota del autor a la segunda edición
   

         

         Mayo de 2017-Diciembre 2017. Siete meses. Hace tan solo siete meses que Inoxidable vio la luz, y aquí estoy escribiendo estas notas para ti, que tienes en tus manos esta segunda edición. Siete meses a lo largo de los cuales Inoxidable ha superado todas las previsiones, llegando a numerosos rincones, desde mesitas de noche hasta bibliotecas de prestigiosas instituciones públicas y privadas; de Madrid a Miami, pasando —hasta el momento— por países como Francia, Inglaterra, Alemania, Estados Unidos, Argentina, México, Cuba, Perú, Colombia, Brasil… ¡e incluso Japón!

         Siete meses en los que Inoxidable ha conseguido suscitar el interés de lectores procedentes de ámbitos muy distintos: aficionados a la música, medios de comunicación (especializados y generalistas), músicos y académicos, cumpliendo así uno de los objetivos (y anhelos) que todo musicólogo se plantea cuando escribe un trabajo como este: ser lo suficientemente divulgativo como para llegar al máximo posible de público sin que el contenido pierda rigor. Siete meses, además, que podían haber sido menos, si tenemos en cuenta que debido a dicho interés se han tenido que realizar varias reimpresiones de la primera edición.

         ¿Por qué entonces no se ha hecho antes una segunda edición? Por honestidad: tanto la editorial como yo pensamos que una segunda edición no debía ser una mera reimpresión, sino que debía contener, de alguna forma, una parte de todos los que se han acercado al libro a lo largo de este tiempo. Es por ello que se ha esperado a tener un mínimo de feedback, a tener sus opiniones e indicaciones particulares, incorporándolas en la medida de lo posible a la revisión del texto. Ahora ha llegado el momento.

         Todo esto tiene, además, una lectura que va mucho más allá de lo que es el libro en sí mismo. Si en apenas cuatro meses estamos lanzando una segunda edición de un estudio sobre el heavy metal español en los ochenta es porque el propio género lo demandaba. ¿Será que, como se defiende en estas páginas, no fue tan anecdótico como los medios de comunicación nos han hecho creer hasta hoy? Evidentemente, pero hacía falta destaparlo al margen de discursos panfletarios o poco objetivos. Tenía la esperanza de que Inoxidable se convirtiera en algo parecido a un faro que iluminara el camino de la investigación musicológica del heavy metal en España, y viendo su trayectoria no puedo sino reafirmarme con ilusión en dicha idea. Me gusta pensar que poco a poco, a partir de aquí, irán surgiendo obras académicas que aborden el heavy metal con un discurso profesional y riguroso, y que en unos años la tendencia de la musicología nacional, como ya hiciera en los países anglosajones, haya dado un giro definitivo hacia el estudio del heavy metal como una de las principales músicas populares urbanas. Es sin duda necesario.

         Por todo lo anterior, gracias. Gracias a ti, que acabas de entrar a formar parte de todo lo que significa Inoxidable. Gracias a aquellos que, sin haber salido aún el libro a la venta, se apresuraron a hacerse con una copia a ciegas, confiando en mi trabajo sin haber leído una sola línea previa. Gracias a los que se hicieron con él después. Gracias a los que a lo largo de estos cuatro meses han contribuido a que Inoxidable haya llegado tan lejos, leyéndolo, reseñándolo, recomendándolo y difundiendo su existencia.

         Gracias, gracias a todos.

          
   

         Fernando Galicia Poblet 
20 de diciembre 2017

      
   


   
      
         
            Nota del editor a la segunda edición
   

         

         No podía haber sido de otra manera.

         A mediados de febrero de 2017 asistí, con Fernando Galicia y un nutrido grupo de amigos a uno de los conciertos de la Twisted Love Spanish Tour de nuestro adorado grupo The Quireboys. Al finalizar el concierto, comentando los temas y la puesta en escena, Fernando me comentó la posibilidad de editar su tesis sobre el surgimiento del heavy metal en España.

         Desde el comienzo de nuestra aventura con Apache Libros había contemplado la idea de publicar ensayos sobre artistas y música rock, pero la ausencia de originales en castellano susceptibles de incorporarse a nuestro catálogo me hizo abandonar la idea. Incluso, en algún momento, Fernando y yo habíamos contemplado reeditar su libro Espíritus rebeldes pero al estar publicado decidimos dejarlo para más adelante1.

         Así que cuando Fernando me propuso la edición de esta mastodónica obra sentí que podíamos recuperar esa línea y editar ensayos sobre música que tuviesen la calidad e importancia que estos libros tienen en la cultura anglosajona.

         He de decir que desde un primer momento me sentía abrumado por el número de páginas que componen el volumen, pero enseguida comprendí que un estudio tan importante no podía tener limitaciones y que la gente valoraría la calidad del estudio por encima del tamaño.

         Han pasado pocos meses y hemos realizado presentaciones a lo largo y ancho de nuestro país, conociendo a muchas personas que vivieron esa etapa de nuestra historia y se sienten identificados con las canciones y grupos que aparecen en el libro. Ahora hemos agotado la primera edición, habiendo realizado múltiples reimpresiones hasta que finalmente hemos decidido incorporar el sello que marca la nueva edición de Inoxidable.

         Esperamos, querido lector, que nos acompañes en este viaje al origen del heavy metal español y que descubras las claves históricas o las influencias que marcaron a tus grupos preferidos.

          
   

         José Luis del Río 

30 de diciembre 2017
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            Prefacio
   

            Fortu Sánchez (Obús)
   

         

         Si hay una persona que tenga experiencia musical, cariño y conocimiento de este género musical llamado Rock & Roll, Heavy Metal, Hard Rock, o como ustedes deseen llamarlo, es Fernando Galicia Poblet. Es un defensor a ultranza del Rock en este país, siempre aconsejando a las bandas nacionales, y en cada uno de mis conciertos siempre estuvo en primera fila tomando apuntes, disfrutando y saltando como ninguno.

         No olvidaré, en la Universidad Complutense de Madrid, las jornadas El Heavy Metal en España, que organizaba él mismo, y en las que consiguió que el rector nos entregara en persona una placa conmemorativa, en reconocimiento por nuestros 25 años de carrera.

         No sólo es un historiador musical: su afición (y profesión) como músico, compositor y arreglista, le hace ser más rico musicalmente hablando. Y por eso mismo, Inoxidable es un buen libro al cien por cien, ya que su espíritu es libre y salvaje.

         Para mí, Fernando es muy especial, por la gran amistad que me une a él. Gracias por estar en todos los momentos que te necesité. Te deseo en esta nueva aventura lo mejor de lo mejor, ya que eres «INOXIDABLE».

          
   

         ROCK AND ROLL FOREVER

      
   


   
      
         
            Prólogo 

And Justice for All…
   

            Mariscal Romero
   

         

         (La Heavy Magazine, Mariskalrock.com, RockFm)
   

          
   

         And Justice for All… 

(Metallica)
   

          
   

         Y llegó el momento de justicia para todos, también para el Rock puro Rock. Con el solemne nombre Inoxidable. Formación, cristalización y crecimiento del Heavy Metal en España, 1978-1985, basado en la memoria de Fernando Galicia Poblet para optar al grado de doctor, se consolida en la Universidad lo que hemos defendido siempre: el Rock es cultura. No es un hecho casual: su tesis doctoral, defendida en el departamento de Musicología de la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid en el 2015, se suma al Nobel concedido a Bob Dylan en 2016, y al prodigioso legado poético y sonoro que nos ha dejado el recientemente fallecido Chuck Berry, entre otros grandes que pusieron esta disciplina musical contestataria y revolucionaria en el gusto de multitudes, como referente del pasado siglo y este.

         Fernando es de los nuestros. Son históricas las Jornadas de Heavy Metal en España organizadas por él en la propia facultad un año tras otro con esfuerzo ímprobo. Ahí nos reuníamos todos a debatir cosas interesantes, comentar novedades y escuchar y compartir lo nuevo y lo mejor del Heavy en el corazón de la Universidad. Esas jornadas, en palabra de participantes, han sido un lujazo en la capital del reino. Además del eterno agradecimiento por la placa conmemorativa que me entregaron en las vi 
      Jornadas con motivo del 25 aniversario de la Heavy Rock en el 2008. Hemos desfilado todos: el Pirata, Mariano Muniesa, Mariano García (lamentablemente desaparecido), Rafa Basa…; participantes latinos como Rata Blanca o Massacre, para no olvidar tampoco el rock en el idioma de Cervantes del otro lado del charco; músicos para explicar las diferentes técnicas instrumentales aplicadas a este fenómeno, como Niko del Hierro (Saratoga), Jero Ramiro (Saratoga), Walter Giardino (Rata Blanca), Juanjo Melero (Sangre Azul), José de Castro «Jopi», Jorge Salán o Dani Pérez (Saratoga); aspectos musicológicos puros y duros como con el musicólogo Enrique Cámara, o el compositor Jorge Maletá; y muchos, muchos grupos trayéndonos entonces lo que eran sus novedades en palabras, en canciones y en directo, como Obús, Jorge Salán, Mago de Oz, Lujuria, Ñu, Barón Rojo y más. Vamos, todas las eclécticas tendencias de este movimiento expuestas en conferencias, clases magistrales, proyecciones, programas de radio, presentaciones de discos, libros y animadas y acaloradas sobremesas.

         Fernando ha hecho y hace grande el Heavy, primero, con sus planes de ataque para hacer realidad, un año tras otro, esos encuentros de los que tantos hemos disfrutado, seguro de que incurrir en los subsuelos de la directiva de ese mamotreto estudiantil y funcionarial ha costado grandes dosis de energía para poner el engranaje en marcha y que no se parara. Segundo, porque con su tesis ha elevado a nivel de ciencia y conocimiento el Rock y, más en concreto, al Heavy. Si, desafortunadamente, en un libro de 3º de la ESO ha sido definido como «realizado por grupos que practican un sonido ruidoso y atronador con letras insultantes y escandalosas, que arraigan entre los jóvenes sin expectativas sociales y económicas», con el doctorado de Galicia, en su doble papel de historiador e investigador, y en su desmitificación constante de estereotipos aplicados al Metal, queda patente que nuestro rock duro, estatal, es un fenómeno en expansión, algo que lo ha enriquecido sobremanera, y cuyos principios son la libertad de expresión y el compromiso con las injusticias sociales.

         En esta obra, una verdadera biblia del Heavy hispano, se desgrana en sus más de seiscientas páginas el desarrollo del género en España desde sus orígenes en los años setenta, y haciendo énfasis en el principio de los ochenta, momento de verdadera eclosión. Porque afirma Fernando, como buen arqueólogo musical, que los «sonidos cañeros merecen tanto respeto como cualquier otra formulación de la música popular», y ratifico su opinión de que, al no moverse al compás de las modas, siempre conservan su vigencia. Es lo que defendemos siempre: cuando el rock no es rebelde, subversivo e hinchapelotas, es pop y este se olvida, mientras el rock permanece.

         Aquella tesis, ahora transformada en libro de lectura y accesible fuente de documentación para cualquiera que quiera profundizar, es una investigación exhaustiva en todo tipo de medios, con toda la bibliografía claramente referenciada: archivos en papel, en audio, en vídeo, entrevistas personales a los protagonistas de las diferentes épocas. Comienza con «El rock en España hasta finales de los 70», con la transición del rock & roll al rock duro, destacando de forma encomiable la explicación de la evolución política del país para marcar los antecedentes peculiares en los que se encontraba España y, precisamente, situar al Rock y al Heavy como la banda musical del cambio de la dictadura a la democracia.

         La segunda parte, «Heavy Metal en España, 1978-1985: formación, cristalización y crecimiento», es el verdadero meollo de su trabajo, donde describe de forma exhaustiva y comparativa momentos inigualables en los que participé de forma activa, como la fundación del sello Chapa, la Noche Roja, el Villa de Madrid, el Rocktiembre (que hemos revivido este 2016), y otros tantos eventos con su carga de significación ideológica en cada uno de ellos. Son muy interesantes los últimos capítulos en los que repasa de forma analítica, como musicólogo que es, las características musicales y la dimensión verbal de las canciones, en las que repasa los temas de las bandas más significativas del momento situándolas en su contexto histórico, político, para dimensionar su trascendencia, destacando el concepto de autenticidad arraigado en la cultura del Heavy. Analiza a Barón Rojo, Obús, Panzer, Ñu, Medina Azahara, Banzai, Ángeles del Infierno y muchos más como muestra de lo que suponemos: rebeldes, libres y verdaderos. Una de las conclusiones de Galicia es que el Heavy Metal «utiliza el timbre no sólo como forma de construir un sonido propio, sino también como medio para crear la intensidad y la potencia necesarias para transmitir su mensaje; un mensaje transmitido en forma de emotividad, de pasión, más que en forma de palabras»

         En definitiva, Inoxidable es un texto imprescindible, que pone en contexto los estereotipos en los que la sociedad enclaustra al Heavy, con los que tenemos que luchar cada día, rebatiéndolos de forma contundente. El rock es cultura y compromiso. Fernando es un claro ejemplo de ello. ¡Larga vida al Rock! ¡Larga vida al Heavy! ¡Grande Fernando y su imprescindible e imperdible obra!

         Long life rock´n´roll!! 

(Dio-Rainbow)
   

      
   


   
      
         
            Prólogo 

El rock duro no es «metal»
   

            David Esquitino
   

         

         (Redhardnheavy.com, Corsarios)
   

          
   

         Escribo estas líneas, a modo de prólogo del rock, del nuestro, con ilusión y como apoyo absoluto a un amigo y compañero, ¡por supuesto!... Pero también como reivindicación de nuestra escena, de nuestras bandas, de nuestra idiosincrasia, y también como recordatorio para nuestros pioneros, para aquellos que no cambiaron por corbatas sus vaqueros desgastados al viento… ¡Ah!, y como acicate para que sigan surgiendo nuevos grupos, de los nuestros, en el presente y el futuro.

         Lo siento pero no me gusta el «Metal». Lo reconozco, amigos, no me gusta, ni lo entiendo, ni me siento identificado con él. Pues no, no es rock duro, no es «rocanrol», no es «jebi metal», ni siquiera es la música que hago, ni la música que amo. Precisamente me venía la idea clave de mi argumento, y la base de este mini artículo, trabajando hace unos días en el concierto de Korn en Madrid… El hecho de qué hacía yo allí es otro tema, pero el caso es que en todo momento me sobrevolaba la cabeza una reflexión: esto no es lo mío, esto no tiene nada que ver con mis bandas, esto no es la evolución de (con) lo que yo crecí, y esto no tiene nada que ver con la filosofía de calle, de libertad, de rock que inspiró el nacimiento de un estilo, de una manera de hacer música dura, de una manera de expresarnos, musical y letrísticamente, en nuestro país.

         Miraba alrededor y ahí no estaba mi gente, ni encima ni debajo del escenario. No había nada que me inspirara algo relativo a la sangre de barrio, a estar contra la pared, ni siquiera a acercarse a mi idea de lo que son mis maneras de vivir. No era juego sucio, tampoco se trataba de eso, pero sencillamente esa gente no llevaba mi rollo en la sangre. No pasa nada, ¡eh!, que nadie confunda mi argumento, pero allí no había fuego (incluso cuando podían soltar pirotecnia, tampoco), ni cuero y cadenas, ni siquiera unión por el rock. Yo intentaba conjurar aquello al sortilegio de mi música, pero no aparecía magia por ningún lado. No pasa nada, que todo es válido y está muy bien, el «metal» sin duda que también, pero creo que mi rollo sigue siendo el rock… que junto a ti, viejo amigo musical, todo es mejor y la vida es algo más.

         Heavy metal, rock duro… lo siento, eso no es «Metal», ni viceversa. Cultura de calle, sangre de barrio, como decía, actitud malencarada con fondo de buen corazón, lucha, reivindicación, tocar con la mirada del ojo del tigre en las pupilas, o con los ojos cerrados sintiendo cada nota, cada melodía, cada riff… O escupiendo consignas, esquivando la censura con versos insuperables, reivindicando que no nos gustan sus galones, ni sus uniformes, o que pase lo que pase resistiremos. Por supuesto que no me suena trasnochado aquello de que tan solo tengo un himno, una única bandera, pues mi himno (sigue siendo) el rock´n´roll, y mi bandera la libertad.

         Es cierto que el rock no te dará para vivir, muy probable, pero si efectivamente llevas mi rollo en la sangre sabrás de qué te estoy hablando en estas breves líneas. Especialmente si eres perro viejo, o cachorro joven ávido de conocer el origen, y los «cómos» y «porqués» de todo esto. Pioneros, valientes, luchadores, rompedores, incansables, genios locos, benditos soñadores, coherencia y determinación contra los estúpidos acusadores, contra los herederos de un imperio, contra la violencia y la marginación, como kamikazes, dando puntapiés en el trasero a quien lo merezca, que en este país siempre han sido muchos.

         Hubo (y hay) sexo y drogas, no se puede negar; hubo momentos locos y períodos de zozobra, de cambio, incluso de ser sumisos insumisos (sí, se puede), aunque al final siempre ha prevalecido aquello de que el heavy no es violencia, pero a su vez es lucha, es determinación, es mirar de frente al opresor y decirle NO, es salir a la calle y disparar salvas de rock o cantarle a la libertad, al amor, al humor… Sí, marcha, y buen rock, tormenta de trueno sin luz, y con nuestro corazón de heavy metal por bandera. ¿Casposos? No lo creo pero, quitando el matiz peyorativo y despreciativo que pudiera tener el término, ¡a mucha honra!

         Desde los grupos más grandes e inmortales, como Barón rojo, Obús, Ángeles del Infierno, Los Suaves, Banzai… pasando por los pioneros, Storm, Ñu, Asfalto, Coz, Medina Azahara (sí, para mí son pioneros incluso «antes» de Triana, o al menos por encima de ellos en cuanto a rock se refiere), Leño (pa´siempre), Santa, Ramoncín… hasta los menos conocidos pero igualmente destacables, como Esturión, Thor, Babel, Halley, Pedro Botero, Legion, Motores, Badana… o, dicho de otro modo, nuestras bandas de «la segunda división» que merecieron mucho más, como Zarpa, Sobredosis, Panzer, Muro… Todos verdaderas leyendas, ¡claro que sí!

         También valoramos a los más «comerciales», como Tahúres Zurdos, Tako, Sangre Azul, los M-Clan más incipientes…; la nueva ola de heavy metal ya avanzados los 90, como Saratoga, Lujuria, Azrael, Centinela, los primeros Mägo de Oz…; la actual escena, con Oker, Angelus Apatrida, Hitten, Maverick, Regresion, Lizzies…; y sin olvidarnos NUNCA de los más combativos y reivindicativos, como Barricada, Leize, La Polla Records/Gatillazo, los primeros Extremoduro, Koma… aunque no sean heavies a primera vista, ni en el sentido estricto del término. Y es que sinceramente aún prefiero ver volar a nuestro viejo fokker triplano (rojo) que al tal Johnny disparando su bombardero yanqui contra nosotros.

         Rock duro, amigos, heavy metal, rock del nuestro, rock de aquí y una manera de entender la vida, la lucha, el compromiso social, la cultura, la calle, la actitud ante la vida y ante los demás. Ser individuo y no masa, siempre oveja negra, y luchar por cambiar las cosas y decir lo que no te gusta. Los perros falderos e ignorantes tienen su espectro, su versión domesticada de la música, sus mensajes blancos/blandos y «fresas» y sus canciones de pantomima, movida promovida por el ayuntamiento de turno, que decían aquellos, y tantos años después tampoco ha cambiado tanto el asunto por estos lares.

         Curiosamente los roqueros y los heavies, los de verdad, los que saben bien que las melenas no se llevan necesariamente en la cabeza sino más bien en el corazón, seguimos aquí… Por supuesto que las bandas también, desaparecidas o activas, y se mantiene la actitud, la macarrería bien entendida, el compromiso, el pacto de sangre, y el parar la máquina y empezar el motín, que seguimos estando a medio mar. Es algo que aún necesito respirar, sin duda que sí, y sentir que ser el malo en realidad es bueno, que es algo que me gusta enseñar a mi hija, aunque aún esté en sus días de escuela.

         Un placer y un honor aportar un mínimo grano de arena a este libro, a esta historia y a este mundo loco en el que nos embarcamos hace ya muchos años unos cuantos soñadores, melenudos, barbudos, tatuados… Con todo ello, la frase final para cerrar este breve artículo, y que le regalo con todo mi cariño a mi buen amigo Fernando Galicia, sólo podía ser una: «Ojalá el tiempo no logre romper todos los lazos que te unen al rock»… He dicho.

      
   


   
      
         
            Prólogo 

Viejos himnos para nuevos guerreros
   

            Marc Gutiérrez (Empire Magazine)
   

         

         17 de septiembre de 2016, Plaza de Toros de Las Ventas. Se celebra la segunda edición del Rocktiembre con una respuesta de público incontestable. Más de 10.000 personas agotan las entradas para una jornada de Rock y Heavy Metal histórica. ¿Postureo? ¿Metaleros de pro? Quizá fuera todo y nada a la vez, pero el dato está ahí y viene a confirmar que el Heavy Metal está muy vivo.

         En realidad, esta segunda edición poco o nada tuvo que ver con la original de aquel 22 de septiembre de 1978, en que el objetivo era recaudar fondos para el Sindicato de Músicos de Madrid. Sin embargo, existen trazas comunes entre ambos eventos en cuanto al contexto económico, político y social. Quizá no han cambiado tanto las cosas en los últimos cuarenta años, aunque entremedio hayan existido períodos de bonanza.

         Las primeras elecciones generales en España tras la dictadura de Franco, el 15 de junio de 1977, trajeron consigo nuevos bríos para promover valores como la libertad, la justicia equitativa, la igualdad y el derecho a participar de forma activa en la política del país, pese a la economía precaria tanto estatal como de las familias. El heavy metal, que apareció como una manifestación artística reivindicativa, empezó a remover conciencias y a mostrar a la clase obrera una nueva forma de pensar y luchar. Hoy, casi cuarenta años después, las cosas han cambiado mucho en la forma; quizá no tanto en el fondo.

         La crisis económica iniciada en 2008 ha traído consigo movimientos sociales, economías domésticas devastadas, crisis de un sistema económico agotado y mercados económicos inoperantes. El panorama musical es muy diferente al de entonces: internet, el avance tecnológico, las plataformas digitales y la crisis son algunos motivos que han arruinado un sector del entretenimiento condenado a reinventarse, y cuyas canciones de denuncia se han visto difuminadas, en este caso concreto, por la cantidad de subgéneros que existen dentro del heavy metal.

         Así las cosas, esta nueva etapa es como volver a empezar, como sucedió a finales de los años setenta, aunque el bagaje histórico musical resulta, obviamente, inigualable. Una aproximación lírica a las bandas de ayer y de hoy desemboca en un entorno geográfico bien distinto. En los años setenta y ochenta, y si me apuran en los noventa, las barriadas estaban llenas de jóvenes inquietos, hartos de represión, ávidos de emociones y con mucha adrenalina que descargar. Esos adolescentes reflejaban a través de sus canciones una férrea crítica social y una temática callejera en que se incluían aspectos relacionados con la noche, el archiconocido lema de sexo, drogas y rock and roll, y temas relacionados con el día a día de la clase obrera.

         En pleno siglo xxi, el ámbito geográfico se ha ampliado a algo tan difuso y disperso como internet, donde todo es más accesible, pero cuyo coste más inmediato ha sido la pérdida del sentimiento de pertenencia a un lugar. Las letras de las bandas se han diversificado mucho; tanto como subgéneros tiene el heavy metal, por lo que establecer cualquier comparación resulta harto complicada, y precisaría de un espacio del que no disponemos en estos momentos. Quién sabe: tal vez podrían ser objeto de un próximo análisis.

         Quiero decir con todo esto que podemos cambiar el envoltorio del caramelo, pero lo de dentro continúa siendo un dulce. Díganme, si no, si los extractos de canciones que hay a continuación no siguen vigentes a día de hoy, pese a tener 39 y 35 años de antigüedad respectivamente:

         
            Voy a hablar por boca de mi gente,
      

            expresando su desesperación.
      

            Quiero cuentas de nuestra educación,
      

            ¿alguno de ustedes destruyó nuestra ilusión?
      

            He vivido la tristeza de mi generación,
      

            cuentos de ayer y de hoy,
      

            siempre aprendiendo la misma lección,
      

            fue vuestra cultura quien nos hizo traición.
      

            Hemos inventado la comunicación
      

            y hemos desechado la prostitución,
      

            no nos interesan los imperios,
      

            y hemos practicado el amor.
      

         

      
   


   
      
         
            ¿Cuándo los gobernantes
      

            funcionarán de un modo racional?
      

            Ellos, que se pasaron
      

            media vida en la universidad.
      

            Cuando el gobierno
      

            te manda una carta, has de temblar.
      

            Señor ciudadano
      

            tiene que pagar un poco más.
      

            Mañana pagará por su aparcamiento,
      

            pasado pagará por cualquier invento,
      

            no te perdonan ni una, viene la grúa,
      

            la fórmula para ellos siempre es multar.
      

            ¿Cuándo recibiremos
      

            alguna buena nueva del poder?
      

            Barón Rojo, «Son como hormigas» (Volumen Brutal. Chapa, 1982)
   

         

         La evolución del heavy metal, como la del desarrollo económico, político y social de las sociedades, responde a dos patrones: el del progreso y el de los ciclos, y gracias a ellos entendemos la vigencia de lo que se decía y sucedía hace cuarenta años. Ciertamente, el ser humano entiende de progreso, pero no de evitar incurrir en el mismo error una y otra vez. En 1994, Áspid publicaban su disco Imágenes de dolor (SMD Records), y en la canción «Réquiem (por ti)» decían aquello de:

         
            Esta es la era de la evolución
      

            De imperdonable gusto al error
      

         

         Regresion, en «Corre, escóndete!» (Prisioneros. Santo Grial Records, 2015), afirmaban:

         
            Son mentiras lo que tu boca escupe sin parar. \
      

            Tan vacías las palabras que nos haces tragar.
      

            Pero esto va a acabar, no puedes evitarlo,
      

            (…) nos prohíbes, limitas toda nuestra libertad,
      

            pero eso va a acabar, no puedes evitarlo.
      

         

         Soziedad Alkoholika han publicado hace unas semanas Sistema antisocial (Maldito Records, 2017), y en «No olvidamos, 3 de marzo» sostienen:

         
            Nuevos tiempos, viejos enemigos.
      

            Nuevos gritos rompiendo el silencio.
      

         

         Es decir, treinta y siete años después de la edición de Cuentos de ayer y de hoy de Ñu, Regresion seguían escribiendo y reflexionando sobre los mismos temas. Este aspecto refuerza la idea de permanencia del género musical, de los problemas sociales y de lucha por parte de la clase obrera. Es por ello que Inoxidable permite analizar el pasado, reflexionar sobre el presente y pensar el futuro.

         La importancia de Inoxidable radica fundamentalmente en dos aspectos. El primero de ellos es el carácter transversal de la obra, con gran nivel de detalle a la hora de exponer y relacionar cada hecho, cada canción y todo el entorno del heavy metal dentro del periodo estudiado. Por si no fuera suficiente, se tratan los antecedentes históricos para ofrecer una imagen muy clara de cómo llega a nacer el heavy metal en España. El segundo es el análisis musicológico de dieciséis de los discos más clásicos e importantes de la época, y que reflejan lo que supuso, culturalmente, la irrupción del género para la música popular urbana nacional. Es este aspecto el que distingue Inoxidable de cualquier otra obra que se haya publicado en España, pues Fernando Galicia Poblet, además de ejercer como crítico y colaborador en varios medios de comunicación de referencia estatal, es músico profesional y Doctor en Musicología.

         Por esto mismo, podemos asegurar que el vacío histórico en esta disciplina con respecto al heavy metal nacional comienza a cubrirse con Inoxidable y el análisis pormenorizado que presenta del género en España entre 1978 y 1985. Cierto es que existen precedentes, en nuestra literatura especializada, en cuanto a «Historias del Heavy Metal», pero me atrevo a señalar que ninguna con el nivel de detalle que ofrece el autor, quien ya hiciera su primera aportación a esta temática publicando Espíritus rebeldes.

         Inoxidable es, definitivamente, la obra de referencia para cualquiera que quiera conocer o estudiar el heavy metal español; porque para entender el presente hay que conocer el pasado.

      
   


   
      
         
            Intro
   

            Fernando Galicia Poblet
   

         

         Escribir un libro serio sobre heavy metal en España nunca ha sido tarea fácil. Más aún si se trata de heavy metal español. Pero no porque haya poco material que analizar, ni porque sea complicado acceder a fuentes de primera mano, sino porque, simplemente, la cultura de este país lo ha relegado a una categoría anecdótica, despojándolo de un valor que le corresponde por derecho, y arrojándolo a la opinión pública como la banda sonora de los macarras y los delincuentes.

         El heavy metal, con más de cuarenta años de existencia, y más de treinta de historia nacional, conforma uno de los géneros más ricos y numerosos de cuantos componen el crisol de la música popular urbana. En los últimos veinte años, tanto en Europa como en Estados Unidos, se ha venido desarrollando una línea clara de investigación del rock y del heavy metal gracias a la cual, especialmente en los ámbitos de la musicología y la sociología, han aparecido paulatinamente diversas publicaciones y artículos, se han organizado congresos y jornadas, y se han creado asociaciones y grupos de trabajo referentes al tema.

         Hoy han pasado más de diez años desde que escribiera Espíritus Rebeldes. En sus páginas sugería un tímido aumento en el interés nacional sobre el asunto, y con él un ligero crecimiento en el número de artículos acerca del mismo. Sin embargo, la realidad es que en 2017 apenas ha llegado a ser objeto de estudio, y es por ello que, mientras fuera de nuestras fronteras se encuentra cultural y académicamente normalizado, dentro del país continúa siendo considerado como algo marginal.

         Es precisamente esa marginalidad uno de los aspectos que más llama la atención cuando se habla de heavy metal en España, no sólo en lo que respecta a la producción de artistas nacionales, sino también cuando se analiza la repercusión de la escena internacional. Encontrar las causas de este tratamiento no es sencillo, dando lugar a diversas preguntas que, aunque parecen obvias, no dejan de ser importantes: ¿es una circunstancia actual, o histórica? ¿es la incidencia del heavy metal en España tan insignificante como para no llegar a crear un interés real? ¿existe una escena heavy en España? ¿cuál es la relación de los medios de comunicación españoles con el heavy metal? ¿y la de la política cultural? ¿y la del mainstream? Pero aún cabe plantearse otra cuestión: ¿por qué el heavy metal, en pleno siglo xxi, sigue sin constituirse como campo de estudio dentro de la musicología española, del mismo modo que en el currículo de la musicología contemporánea europea y americana?

         La motivación para escribir este libro nace, por tanto, de la necesidad de cubrir este vacío histórico, así como de arrojar luz, desde un enfoque científico, sobre un género prácticamente desconocido dentro de nuestras fronteras. El trabajo, específicamente orientado hacia los artistas y el repertorio nacionales comprendidos en el período 1978– 1985, ofrece un análisis de los orígenes y el asentamiento del heavy metal en España, tratando de ser un punto de partida para una nueva vía de investigación.

         Esta investigación iba a titularse Herederos de la «Cochambre». Realmente estaba convencido de que era el nombre más idóneo, y el que mejor reflejaba su contenido, enlazando todos los factores que intervinieron en la formación del heavy metal en el país. Por un lado haría justicia a la herencia musical del género; a todos esos grupos y artistas que fueron evolucionando el rock, hasta posibilitar ese paso que conduciría al nacimiento de un estilo tan particular. Por otro lado estaría haciendo referencia a la situación social, política y cultural de una España que, primero, afrontaba los últimos años de la dictadura franquista, y posteriormente tuvo que aprender a construir una democracia, con todas sus implicaciones.

         Sin embargo, luego me di cuenta de que la memoria musical histórica es muy frágil, y una vez que la maquinaria del mainstream ha ido horadándola paulatinamente en función de sus intereses, Herederos de la «Cochambre» no hubiera sido sino un título malsonante; un título con muchas posibilidades de conducir a error, a pensar que se trata de un desprecio más que de un halago si no se está en posesión de un mínimo de conocimiento en la materia. Y es que, aunque en las páginas que siguen a continuación se intentan detallar con la mayor fidelidad posible acontecimientos tan importantes para el heavy metal nacional como el Festival de la Cochambre2, es del todo imposible hacerlo entender con cuatro palabras en una portada a todo aquel que no esté familiarizado con ello.

         Visto lo anterior, lo mejor era optar por otro nombre más asequible, y que no suscribiera el contenido del libro únicamente al conocimiento del público más especializado. En este sentido, Inoxidable ha sido una apuesta por lo sencillo y lo contundente al mismo tiempo, intentando a su vez huir de los tópicos que persiguen al género. En su lugar remite, por un lado, a conceptos que, pese a ser menos visibles, también ayudan a definir el heavy metal español, como la durabilidad, la resistencia o la solidez; y por otro, al propio metal como material, que más allá de coincidir en el nombre, adquiere gran significado como elemento inconfundible e imprescindible en el imaginario heavy.

         ¿Por qué formación, cristalización y crecimiento? En un intento por facilitar la normalización del estudio del heavy metal, he considerado que lo más sencillo y útil para todo el que se acerque al género a través de Inoxidable era aceptar las premisas establecidas desde hace años por los investigadores anglosajones. No en vano, nos llevan décadas de ventaja, y es conveniente aprovechar el trabajo adelantado. Así, he tomado como referencia las etapas establecidas por Deena Weinstein, en su libro Heavy Metal. The music and its culture (Da Capo Press, 2000), para la implantación del heavy metal, adaptándolas al modelo nacional, y centrándome en las fases de formación, cristalización y crecimiento del género en España. De acuerdo con Weinstein, durante la fase de formación se produce la gestación del género, y si bien aún no se puede hablar de heavy metal, sí se empiezan a vislumbrar los primeros síntomas de su aparición, junto con sus precedentes inmediatos. Sin embargo, no será hasta la fase de cristalización cuando se puedan distinguir claramente sus precursores y pioneros, realizando una mirada retrospectiva. Será también durante esta etapa cuando se defina su código, conformando su audiencia y empezando a ser identificado con una cultura juvenil determinada. La fase de crecimiento y expansión supondrá la asimilación definitiva del código del heavy metal, produciéndose un aumento de la escena en relación con todos los factores que intervienen en la misma.

         ¿Por qué no cubrir también la fase de diversificación? Aunque en un principio la idea era incluirla, lo cierto es que lo desestimé por varios motivos: en primer lugar, atendiendo a su duración, la extensión del período estudiado se hubiera duplicado, con el consecuente riesgo de pérdida de profundización. Por otro lado, la fase de diversificación supone la aparición de diferentes subestilos muy significativos, y hubiera sido necesario el análisis pormenorizado de cada uno de ellos para no perder rigurosidad ni con respecto a las fases anteriores, ni con su incidencia sobre las conclusiones finales. En tercer lugar, se parte de la premisa de que el heavy metal (y el español en particular) adquiere su idiosincrasia original durante las fases anteriores, confiando por tanto en obtener resultados directos a partir de ellas. En este sentido, y a pesar de ser estilísticamente muy rica e interesante, se ha considerado que el aporte de la fase de diversificación al global del heavy metal nacional no alteraría en gran medida las conclusiones que ya se hayan obtenido.

         Inoxidable tiene un enfoque histórico musical a la par que analítico, con el fin de esclarecer la aparición y el desarrollo del heavy metal en España en todas sus facetas. Es por ello que se haya dividido la tarea en dos secciones diferenciadas: una primera que acerque el género desde su vertiente histórica, teniendo en cuenta su evolución dentro de un contexto político, social y cultural determinado; y una segunda, más técnica, que atienda a su condición de estilo musical.

         He optado por dividir, además, la parte histórica del trabajo en dos bloques separados: los años previos a la fase de formación del heavy metal en España (hasta el año 1978), y los que conciernen concretamente al propio género, dentro del marco temporal que se acaba de explicar (1978–1985, correspondiente a sus fases de formación, cristalización y crecimiento). De este modo, en el primero se posibilita una visión más clara de los antecedentes y las influencias culturales previas del heavy metal español, mientras que en el segundo la atención se situará directamente sobre su evolución.

         A lo largo de toda la sección perteneciente a la etapa previa se buscarán, por un lado, las influencias culturales que, de una manera u otra, se hacen presentes en el heavy metal nacional. Se trata de movimientos y corrientes fundamentalmente literarias surgidas antes de la llegada del rock, y que este iría incorporando a medida que se fue desarrollando. Por otro lado, se hará un seguimiento del rock en España, desde su entrada en el país hasta el nacimiento del heavy metal, analizando su contexto histórico, social y cultural. Así mismo, se buscarán las influencias musicales que incorpora el género, tanto nacionales como procedentes de la escena anglosajona, y que terminaron de asentar la base sobre la que cristalizaría.

         La parte que aborda la evolución histórica del heavy metal en sus fases de formación, cristalización y crecimiento recogerá las conclusiones de la anterior como punto de partida. En ella se explica el porqué del establecimiento de estas etapas, y se busca el contexto en el que surge el género, haciendo hincapié en conceptos fundamentales, como los de masculinidad y autenticidad. Además, se mirará hacia la escena anglosajona, cuna del heavy metal, para intentar entender el origen de la escena española: qué diferencias y similitudes tienen, por qué surge en España, cuándo y cómo, amparado en el auge de la New Wave Of British Heavy Metal3. Una vez aclarado, se procederá, cronológicamente, a estudiar el desarrollo del género dentro del país, tratando de establecer una historia detallada en base a sus artistas más representativos, a su producción discográfi-ca, a los sucesos y eventos más significativos, a su infraestructura, a su incidencia en los medios de comunicación y a su repercusión en la cultura nacional, siempre dentro del contexto sociopolítico español.

         La segunda parte del trabajo se corresponde con un análisis más técnico del heavy metal en España. Siguiendo el modelo planteado por Robert Walser en Running with the Devil. Power, gender and madness in Heavy Metal music (Wesleyan University Press, 1993) y teniendo en cuenta que la dimensión musical ocupa un lugar central en el discurso del género, se ha procedido a un análisis exclusivo de esta, para después abordar su dimensión verbal.

         Para lo primero, se ha planteado un nuevo modelo de análisis musical que podría denominarse interlineal, mediante el cual se reducirá cada línea vocal e instrumental hasta su escritura básica, libre de efectos y ornamentos. Posteriormente se analizará cada una de ellas por separado para, a continuación, proceder de nuevo a ensamblarlas, observando sus interacciones. Una vez identificados los segmentos o unidades mínimas de significación, las unidades estructurales básicas, y los parámetros musicales que definen las más de trescientas obras que conforman la discografía seleccionada, se tratará de reconstruir un modelo arquetípico de composición musical capaz de representar las características del repertorio de heavy metal español perteneciente al período 1978–1985.

         Por su parte, el análisis de la dimensión verbal se plantea en torno a dos campos principales de actuación: por un lado, en base a las influencias más patentes en el género, detallando cada una de ellas y mostrando su reflejo en el contenido de las canciones; y por otro, analizando todas las letras de esta muestra con el fin de establecer un mapa de sus temáticas principales. Además, cerrando el capítulo, se tratarán de detallar los rasgos estilísticos literarios que presentan, así como la relación que las dimensiones verbal y musical mantienen en el heavy metal español.

         Aunque el estilo literario no es en absoluto determinante para el heavy metal, se ha considerado útil dar algunas pautas generales, centrando la atención en el tipo de estrofas utilizadas, la métrica y la rima, que pueden afectar a la interpretación vocal. Así mismo, se antoja necesario averiguar si existe relación directa entre música y dimensión verbal que venga a reforzar la transmisión del mensaje del género, estableciendo conexiones entre parámetros como la tonalidad, la modalidad, el tempo o el ritmo, por ejemplo, con la estructura o la temática.

         Resumiendo y ordenando todo lo anterior, los resultados de la investigación se han organizado en cuatro capítulos. El primero englobará el período anterior a la fase de formación del heavy metal español desde una perspectiva histórica, detallando sus precedentes y las influencias que éstos aglutinaron para cederle posteriormente. Los tres restantes se corresponderán con un análisis histórico de las fases de formación, cristalización y crecimiento (1978–1985), un análisis musical de la discografía seleccionada, y un análisis de la dimensión verbal de esa misma muestra, con la finalidad de establecer sus principales temáticas e influencias. Con esta distribución se pretende facilitar la comprensión de todas las cuestiones implicadas en el estudio del heavy metal, posibilitando una visión más completa de un género del que en España, pese a su riqueza sociocultural, se sabe aún muy poco.

      
   


   
      
         
            CAPíTULO 1
   

            El rock en España hasta finales de los años 70
   

         

         Del rock & roll al rock duro
   

      
   


   
      
         
            Contexto histórico
   

         

         Una parte fundamental para el análisis del heavy metal en España resulta del entendimiento del contexto histórico en el que nació y se desarrolló el rock dentro de sus fronteras. Su evolución, desde el rock and roll primigenio hasta el rock duro de finales de los setenta, pasando por el rock progresivo o el rock urbano, no podría comprenderse sin tener en cuenta toda una serie de circunstancias y acontecimientos acaecidos en el país, y que lo desmarcaron política, social, económica y culturalmente del resto de Europa.

         El largo período en el que España estuvo sumida bajo la dictadura de Franco, así como la posterior etapa de transición hacia la democracia, fueron determinantes para conferir al rock nacional una serie de características que lo dotarían de una personalidad propia frente al rock que se venía practicando fuera.

         Situar el contexto histórico del rock duro originario (y precursor del heavy metal nacional) únicamente en el marco de los años de la Transición sería, por lo tanto, injusto e insuficiente para determinar el porqué de su carácter. Se hace necesario, de este modo, retrotraerse hasta los primeros años de posguerra, analizando qué factores fueron moldeando la sociedad y la cultura españolas para que se dieran las condiciones indispensables que permitieran la llegada y el desarrollo del género, pese a que los primeros grupos vieran la luz casi en la década de los sesenta.

         
            Los años de la Dictadura. 1939–19754

         

         Situación Política
   

         Tras la guerra civil (1936–1939), el general Francisco Franco se erige como Jefe del Estado, instaurando una dictadura que, por su carácter y su duración, se convertiría en única en Europa. Una dictadura defensora del ideal del nacional–catolicismo, basada en la religión católica, el anticomunismo, el orden y la autoridad, la familia y la propiedad privada, y apoyada a su vez en tres pilares: el ejército, el Partido único (la Falange) y la Iglesia, al mismo tiempo que se establecía un culto en torno a la figura de Franco.

         La política interior durante la posguerra estuvo marcada por la depuración de los elementos desafectos al Régimen. Para ello se establecieron dos líneas de actuación: por una parte, el desmantelamiento de toda la legislación instaurada durante la II República, derogando de forma inmediata la Constitución Republicana del 31, y los Estatutos de Autonomía de Cataluña y el País Vasco. Por otra parte, estableciendo paulatinamente una serie de leyes como oposición a dicha Constitución, que dieran forma al orden político del país, como el Fuero del Trabajo, la Ley de las Cortes, el Fuero de los Españoles, la Ley de Referéndum Nacional, la Ley de Sucesión a la Jefatura de Estado o la Promulgación de Principios Fundamentales del Movimiento.

         El Fuero del Trabajo (1938) se estableció con la idea de definir la relaciones laborales como competencia del Estado, en un intento de negar la lucha de clases a la que aludía el comunismo. La Ley de las Cortes (1942) establecía a las Cortes (inauguradas en 1943) como organismo consultivo del Estado. Es importante resaltar el adjetivo consultivo, pues sus miembros constituyentes (los procuradores) los escogía el gobierno del Régimen, de forma que se convirtió en un organismo en el que no había cabida para ningún tipo de oposición. Además, un decreto ley otorgaba a Franco la capacidad de dictar leyes sin intervención de cualquier otro tipo de poder. El Fuero de los Españoles (1945) no fue más que una relación de los derechos y deberes de los españoles, y ese mismo año se aprobó la Ley de Referéndum Nacional, según la cual Franco podía someter a referéndum cualquier proyecto de ley presentado por la Cortes. La ley de Sucesión a la Jefatura de Estado (1947), redactada para neutralizar las demandas de restaurar en el poder a Don Juan de Borbón (heredero de Alfonso XIII), fue precisamente una de las sometidas a referéndum, y aprobada por más del 90% de la ciudadanía. Fue un intento por hacer ver al exterior una voluntad de cambio, aunque en realidad era una cortina de humo, pues Franco, tanto si se aprobaba la ley como si no, se reservaba el derecho a elegir a su sucesor mientras se autodenominaba Jefe Vitalicio del Estado. En 1948 llegó a un pacto con Juan de Borbón, según el cual su sucesor sería el hijo de este, Juan Carlos. Como consecuencia de ello, se dio la paradoja de situar a España, por ley, como un reino sin rey.

         Años más tarde, cuando el Régimen comenzaba a mostrar signos de agotamiento, se llevó a cabo la Promulgación de Principios Fundamentales del Movimiento (1958), en el que se contenían y recordaban las bases del franquismo. Unos principios permanentes e inalterables que evidenciaban la imposibilidad del Régimen para adaptarse a una forma de convivencia más abierta para los españoles. De esta Promulgación se pueden destacar la Unidad de Destino de los españoles, la Confesionalidad, la Unidad entre hombres y tierras de España, la organización de la vida política por medio de las entidades naturales (familia, sindicato y municipio), una forma política intangible (el Movimiento Nacional) coronada por una monarquía católica, social y representativa, y una representación orgánica con un rechazo, por ilegal, de cualquier tipo de organización distinta (como los partidos políticos).

         La política exterior estuvo marcada por el estallido de la II Guerra Mundial (1939–1945), durante la cual España declaró su neutralidad (1939–40 y 1943–45) y su no beligerancia (1940–1943, período en el que se creó la División Azul, cuerpo de voluntarios para apoyar a los países del eje alemán). Esta posición llevó a una resolución de la ONU (1946) de condena al país, tras lo cual los embajadores de los países del bloque aliado abandonaron Madrid, iniciándose un período de aislamiento internacional. Tan sólo Argentina y Portugal se posicionaron a favor del gobierno español.

         En 1949, durante los albores de la Guerra Fría y gracias a la posición firmemente anticomunista de España, Estados Unidos intercedió para que se produjera el fin del bloqueo. La onu
       retiró sus sanciones, y en 1953 España firmó un tratado de Amistad y Cooperación con Estados Unidos que dio como resultado la instalación de bases americanas en territorio español (que a larga serían determinantes para le llegada y desarrollo del rock dentro de sus fronteras). Franco había logrado el apoyo de los americanos sin abandonar el régimen de dictadura, lo que supuso un espaldarazo a su política. Esto se refrendó con la firma del Concordato con la Santa Sede (1953), de modo que quedaba plasmado también el apoyo del Vaticano al franquismo, y con el ingreso de España en la onu (1955). La Guerra Fría se convirtió, de repente, en el suceso necesario para la legitimación exterior de la política franquista.

         En 1956 se le dio la independencia al protectorado de Marruecos, y a partir de 1962 entraron en el gobierno hombres que no habían participado en la Guerra Civil, de forma que se empezó a encarar el futuro de otra manera. Manuel Fraga, al frente del Ministerio de Información y Turismo, fue el encargado de dar otra imagen de España, y lo consiguió a través de la derogación de las leyes de prensa e imprenta del 38, cuyos extremos censores e impositivos eran excesivos (en su lugar se instauraron nuevas leyes menos restrictivas, aunque en la misma línea, de forma que al final no había cambiado tanto la situación), y sobre todo a través de una campaña intensiva para promocionar el turismo, basada en el conocido eslogan «Spain is different», potenciando los centros de interés turístico y convirtiendo al país en un mito como paraíso de vacaciones.

         El gobierno comenzó a manejar el concepto de aperturismo con las nuevas leyes de prensa y de libertad religiosa, y a principio de los setenta España estaba abiertamente dividida entre los inmovilistas y los aperturistas, siendo cada vez más los que creían en una evolución hacia un pluralismo democrático. La conciencia de la inevitabilidad de dicho cambio se hizo patente a través de diversos síntomas, como el divorcio de la juventud con el sistema político, la nula participación de los españoles en el mismo o un orden público muy deteriorado.

         El atentado que acabó con la vida de Carrero Blanco (1973), la caída de la dictadura portuguesa de Oliveira Salazar (1974) y el precario estado de salud de Franco dieron aliento a las organizaciones y partidos clandestinos, que se esforzaban mucho menos por ocultarse; y las ejecuciones llevadas a cabo por el Régimen durante los últimos años supusieron una oleada de rechazo y condena internacional que se saldó con una nueva retirada de los embajadores extranjeros en 1975. Tras la muerte del dictador, España se metió de lleno en un proceso de Transición cuyo principal objetivo era conducir al país a la democracia.

         Situación económica y social
   

         La economía de posguerra estuvo marcada por un período de severa autarquía, entre los años 1939 y 1951, que provocó que la década de los cuarenta fuera una de las épocas con más miseria y pobreza de la historia del país. Una autarquía que pretendía el autoabastecimiento en todos los sentidos, y que estuvo caracterizada por un rígido proteccionismo e intervencionismo estatal, controlando todos los sectores económicos, así como la producción, los salarios o los precios, y haciendo de los donadores de cupos y los concesionarios de permisos los hombres claves de toda esta etapa.

         Una de las inmediatas consecuencias fue la instauración de las cartillas de racionamiento, proliferando los comedores colectivos y el reparto de alimentos, lo que dejaba la nutrición a expensas de los artículos de venta libre, como las hortalizas y frutos secos. Surgió entonces uno de los grandes problemas del desarrollo económico–social de la España de posguerra: el estraperlo o mercado negro, que fue el mejor exponente de la existencia de una corrupción generalizada, provocando que el soborno se convirtiera en algo cotidiano. En este sentido, fue significativo el hecho de que, mientras el Estado se mostró implacable en la persecución y castigo del delito político, tuvo una notable falta de interés para hacer lo mismo con el delito económico, dejando al descubierto la inhibición de Franco para tomar medidas contra personalidades importantes implicadas en el tráfico ilícito de alimentos y materias primas.

         El desarrollo económico se estaba produciendo, por tanto, desde un doble plano: el oficial, según el cual se hacía creer a los ciudadanos que la actividad y la vida nacional se desarrollaban gracias a las disposiciones estatales, y el ilegal, gracias al cual España pudo funcionar, y en el que los alimentos y las materias primas circulaban a precios de mercado negro.

         La situación empeoró a mediados de los cuarenta por una serie de factores: por un lado, durante los años 1943, 44 y 45 tuvo lugar la mayor sequía del siglo xx en el país, haciendo que aumentaran los racionamientos, los precios y el estraperlo, mientras que los sueldos se mantuvieron estancados. La sequía y el penoso estado sanitario de España, debido a las privaciones y persecuciones que el gobierno llevaba a cabo, dieron como resultado la proliferación de la tuberculosis, el tifus y enfermedades de tipo carencial por no tener medios suficientes para poder comer, haciendo que aumentara la mortalidad. Por otra parte, los alemanes, que hasta el año 1944 habían importado wolframio y diversas materias primas, dejaron de hacerlo cuando la ii
       Guerra Mundial comenzó a decantarse del lado del bando de los aliados. A ello hay que añadir el bloqueo que sufrió España desde la condena de la onu
      , y una crisis en el mercado de la vivienda.

         Con la Guerra Fría y el fin del bloqueo se produjo también el final de la autarquía, y desde 1951 comenzó a llegar ayuda de Estados Unidos en forma de importaciones para activar el desarrollo. Se liberalizaron muchos alimentos y productos, disminuyendo el estraperlo; se creó el Instituto Nacional de Industria y se potenciaron obras públicas como pantanos o el ferrocarril para reactivar la industria. En 1952 desaparecieron las cartillas de racionamiento, y en 1957, al borde de la bancarrota y con la peseta muy devaluada (casi a la mitad de su valor), se tuvieron que acometer reformas económicas que provocaron un aperturismo, autorizando la inversión extranjera. En 1959 se firmó el Plan de Estabilización, que favoreció dicha inversión, redujo el gasto y el déficit público y, pese a la congelación de los salarios, fue un éxito. Además, se creó la Seguridad Social (antes la sanidad era privada o por beneficencia).

         En los años sesenta España ingresa en la Organización Europea de Cooperación Europea (oece
      ), significando el fin del aislamiento y la salida del subdesarrollo. El país había pasado de ser agrícola a ser industrial, creándose grandes empresas, aunque paradójicamente el Plan de Estabilización provocó la emigración de trabajadores a países como Alemania, Suiza, Francia y los pertenecientes al Benelux, poniendo en peligro la productividad por falta de mano de obra. El crecimiento económico, sostenido en gran parte por el turismo desde 1962, se vería seriamente perjudicado en 1969 por el Escándalo Matesa, que implicaba a Hacienda, Comercio e Industria, así como al Banco de Crédito Industrial (entidad pública), y que por lo tanto situaba a determinados sectores del gobierno del Régimen como cómplices en toda la trama. En 1975, al final de la Dictadura, España se hallaba en recesión para recibir el proceso de Transición.

         Socialmente, la España de posguerra estuvo marcada por una implacable discriminación hacia los simpatizantes del bando de los vencidos durante la Guerra Civil. La feroz represión estaba garantizada por un gran aparato legal y policial que se saldó con medio millón de personas exiliadas a Francia o a América, casi medio millón de detenidos y alrededor de cuarenta mil ejecutados. La vigilancia sobre los sospechosos era policial e ideológica, no habiendo lugar para tolerar ningún tipo de crítica hacia el Régimen. Se persiguieron las ideologías
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